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			PRÓLOGO

			La obra de John C. Peckham Dios con nosotros brinda un panorama abarcador de la teología adventista del séptimo día, que toca el corazón y estimula el intelecto. Si bien el subtítulo la califica como “Introducción”, va más allá de un trabajo meramente introductorio, por cuanto combina eficazmente amplitud y profundidad. A medida que se desarrolla la obra, los distintos tópicos doctrinales y teológicos se van exponiendo en su relación con Dios, la persona más importante del universo y el tema más sublime para la reflexión teológica y el compromiso personal. Tópicos tales como la Trinidad, la Creación, el sábado, la Encarnación, el Santuario y la segunda venida de Cristo se van integrando con profundidad y simplicidad dentro del amplio marco de un retrato bíblico de un Dios personal, omnipotente y amante. Así, pues, emerge un cuadro bello y verídico de Dios: no el Dios impasible de la filosofía clásica ni el Dios romántico y edulcorado de la cultura popular, sino el Dios de la Creación y el Pacto que revela la Escritura, el que nos ama tanto que se hizo uno con nosotros en Jesucristo.

			Entre los muchos aportes de este volumen hay dos que merecen especial atención. Uno es la clara exposición de la obra expiatoria de Cristo, un tema muy mal entendido a menudo distorsionado por intereses y sensibilidades socioculturales. Este volumen explica la obra de Cristo en la Cruz y su reverberación en el Santuario celestial, consecuente con el testimonio multifacético de las Escrituras. Es importante recordar que una comprensión adecuada del sacrificio de Cristo en la Cruz no es un asunto teórico sino que tiene proyecciones prácticas en nuestra relación con Jesús y nuestro prójimo. Después de todo, la Cruz, como suprema manifestación del amor de Dios por nosotros, nos constriñe no solo a entregar nuestra vida a Jesús sino también a amar a nuestro prójimo como Jesús nos amó a nosotros.

			El segundo aporte significativo que se debe notar es la presentación del Conflicto Cósmico, que nos dota de un marco coherente para entender mejor el problema del mal. Por cierto, la antiquísima cuestión de por qué le ocurren cosas malas a la gente buena sigue siendo un problema difícil para la teología y la filosofía. Dadas las tragedias de primer orden que han acaecido al mundo, desde guerras y catástrofes naturales hasta el sufrimiento individual, el así llamado problema del mal permanece como un punto debatido al cual los filósofos y los teólogos han pugnado por aportar respuestas. Pero, en contraste con gran parte de la filosofía y la teología, este libro ofrece un abordaje directo basado en la Biblia que explica el mal como originado en la rebelión de un ser libre contra la soberanía amante de Dios. Esta explicación no solo brinda una vislumbre penetrante del núcleo duro del mal y del pecado, sino también un marco para entender el plan de la redención, que culminará en la resolución del Conflicto Cósmico. Muchos otros aspectos del libro merecen atención, pero por motivos de espacio se han destacado solo estos dos temas. Ahora invito al lector a continuar su viaje a través de este volumen y experimentar los beneficios de esta exposición tan clara, profunda y accesible de la verdad bíblica.

			Finalmente, vale la pena mencionar que este volumen ha sido producido con un propósito y una audiencia principales: servir de libro de texto para estudiantes universitarios. Pero debo agregar que esta obra puede ser muy útil para pastores, laicos y quienquiera que se interese en una comprensión más profunda de la Biblia. Por lo tanto, espero que en una época como la nuestra, con una variedad de corrientes filosóficas y culturales que amenazan subvertir y deconstruir el Dios de la Biblia, este libro brinde a sus lectores una comprensión sólida de quién es Dios y qué es lo que ha realizado en nuestro favor en la persona de Jesucristo. En última instancia, esta obra aporta una síntesis amplia y bien integrada de la doctrina bíblica para ayudarnos a entender mejor a Dios, a su plan para nosotros y nuestro lugar en el universo. No es una mera compilación de elementos doctrinales separados sino una obra integral que ofrece una visión abarcadora de la verdad bíblica.

			Elías Brasil de Souza, director
			Instituto de Investigación Bíblica
			Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día
			Abril de 2023
		
	
		
			
			

			PREFACIO

			Desde hace tanto tiempo como puedo recordar, he tenido muchas preguntas, especialmente preguntas de “Por qué”.1 Como niño, más de una vez no podía dormir por tantas preguntas que reverberaban en mi cabeza; especialmente preguntas sobre el amor y la justicia de Dios. Recuerdo que luchaba con la pregunta de por qué un Dios de amor finalmente destruirá a los pecadores. Suponía yo que la respuesta estaría en alguno de los libros de mi padre.

			Entonces oraba, y leía y leía, y seguía leyendo. Al hacerse más y más tarde en la noche, seguía pensando: “Si busco un poco más, sin duda voy a encontrar la respuesta”. A veces encontraba respuestas que me parecían satisfactorias, pero con el tiempo aprendí que incluso estas “respuestas” conducían a más preguntas.

			Hoy sigo planteándome muchas preguntas; esta ha sido una de las claves en mi experiencia para conocer mejor a Dios y amarlo más. Sin embargo, tal vez a ti te hayan enseñado o escuchaste a alguien enseñar que deberíamos tener cuidado de no plantear demasiadas preguntas teológicas.

			Es común en algunos círculos disminuir la importancia de plantear preguntas y buscar un conocimiento más profundo de Dios. “No importa lo que sepamos”, dicen algunos. Las tendencias culturales recientes parecen respaldarlo. Como dijo una vez Martin Luther King Jr.: “Rara vez encontramos hombres dispuestos a embarcarse en pensamiento duro y sólido. Hay una búsqueda casi universal de respuestas fáciles y soluciones cocinadas a medias. Nada aflige tanto a alguna gente como tener que pensar”.2

			¿Es importante buscar conocer a Dios? Por cierto que sí. Pero hay que distinguir entre el verdadero conocimiento de Dios y la “falsamente llamada ciencia [o conocimiento, gnosis]” (1 Tim. 6:20). El auténtico conocimiento frecuentemente recibe alabanza en la Biblia. Por ejemplo: “El principio de la sabiduría [o del conocimiento, jojmá] consiste en temer al Señor. Solo los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza” (Prov. 1:7; cf. 10:14; 12:1; 14:18; 19:2).

			En Oseas 4:6, Dios proclama enfáticamente: “Mi pueblo fue destruido porque le faltó sabiduría. Por cuanto desechaste la sabiduría, yo te echaré del sacerdocio. Porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me olvidaré de tus hijos”. Jesús dijo que el mandamiento más grande de la Ley es amar al Señor nuestro Dios con todo nuestro corazón, alma, fuerzas y mente (Luc. 10:27). Y el apóstol Pablo enfatiza una batalla en la mente: “para derribar argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y cautivar todo pensamiento en obediencia a Cristo” (2 Cor. 10:5; cf. Fil. 1:8-11).

			Preguntas y respuestas

			El conocimiento de Dios al que se refiere Pablo aquí requiere cavar hondo en la revelación divina, especialmente en su Palabra. Hacerlo requiere mucha humildad y docilidad. Si uno piensa que ya sabe lo suficiente, no es probable que aprenda nada nuevo. Si uno no está dispuesto a plantear preguntas y buscar respuestas, ¿cómo llegará al conocimiento de Dios? Aunque muchos temen plantearle preguntas a Dios, es notable cuán a menudo Dios recibe preguntas con agrado en la Biblia. Génesis 18 registra una conversación que tuvo Abraham con Dios. La pregunta del patriarca concierne a las ciudades extremadamente malvadas de Sodoma y Gomorra: “Y Abraham se acercó y dijo: ‘¿Destruirás también al justo con el impío? Tal vez haya cincuenta justos en la ciudad. ¿La destruirás y no la perdonarás por amor a los cincuenta justos que estén dentro de ella? Lejos de ti hacer eso, que hagas morir al justo con el impío, y que el justo sea tratado como el impío. Nunca hagas tal cosa. El Juez de toda la tierra, ¿no hará lo que es justo?’ ” (Gén. 18:23-25). Dios responde: “Si hallo cincuenta justos en la ciudad, perdonaré a todo el lugar por amor a ellos”. Y Abraham replicó: “Ahora que empecé a hablar a mi Señor, aunque soy polvo y ceniza”. Nótese que Abraham plantea preguntas muy difíciles y directas, pero también lo hace con gran humildad y reverencia. 

			Abraham no se detiene tras la primera pregunta. Repite el mismo interrogante: ¿Qué sucederá si hay solo 45, solo 40, solo 30, solo 20? Y finalmente: “ ‘No se enoje mi Señor, si hablo una vez más. Quizá se hallen diez’. ‘No la destruiré —respondió—, por amor a los diez’ ” (Gén. 18:32).

			Moisés también le plantea a Dios preguntas difíciles. Para tomar solo uno de muchos ejemplos: Cuando los israelitas murmuran contra Moisés por la carga de trabajo aumentada que les impone el Faraón después de que Moisés pidiera su liberación, Moisés le pregunta a Dios: “Señor, ¿por qué afliges a este pueblo? ¿Para qué me enviaste? Desde que yo vine a Faraón para hablarle en tu nombre, ha maltratado a este pueblo, y tú no lo has librado” (Éxo. 5:22, 23; cf. 32-34; Núm. 21).

			¿Le respondió Dios a Moisés? Ciertamente. Lo hizo con maravillosos milagros y rescates, culminando en el Éxodo mismo. De modo similar, Gedeón le pregunta a Dios sobre la severa opresión de parte de los madianitas: “Ah, señor mío, si el Señor está con nosotros, ¿por qué nos ha venido todo esto? ¿Dónde están todas sus maravillas que nuestros padres nos han contado, diciendo: ‘¿No nos sacó el Señor de Egipto?’ Ahora él nos ha desamparado, y nos ha entregado en manos de los madianitas” (Juec. 6:13). Nuevamente, Dios responde a Gedeón en forma indudable, trayendo liberación a su pueblo.

			El Salmo 88:14 expresa agónicamente los pensamientos de muchos que están pasando por pruebas: “Señor, ¿por qué me desechas? ¿Por qué escondes de mí tu rostro?” (cf. Isa. 63:15). Tales preguntas, que exigen una respuesta de Dios en medio de agonía y sufrimiento personales, son comunes a través de toda la Biblia.

			Considérese el caso de Job. O léase de corrido el libro de Lamentaciones. La lección que deberíamos sacar es que es aceptable plantear preguntas a Dios, aun preguntas difíciles, si se las plantea con humildad y con el espíritu adecuado. Sin embargo, estemos preparados para recibir respuesta de Dios, que puede no ser la que esperamos o buscamos (cf. Hab. 1:5-17). También en el Nuevo Testamento, Juan el Bautista, en prisión y profundamente desanimado, le manda preguntar a Jesús: “¿Eres tú el que debía venir, o esperaremos a otro?” (Mat. 11:3). Y entonces Jesús mismo, pendiendo de la cruz, hace la pregunta más llamativa de todas: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” (Mar. 15:34).

			Preguntas por cierto extremadamente difíciles. No obstante, Jesús nos anima a preguntar, aunque siempre con fe: “Pidan [ustedes], y les darán; busquen, y hallarán; llamen, y les abrirán” (Mat. 7:7). Por eso, los bereanos fueron elogiados como más nobles, “pues recibieron la palabra de todo corazón, y examinaban cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así” (Hech. 17:11; cf. 1 Tes. 5:21). 

			La teología es relacional

			Aun así, cada vez con más frecuencia nos parece oír expresiones como: “Yo no quiero teología, quiero a Jesús” (como si uno pudiera recibir el uno sin la otra). “No me venga con religión, deme relación”. Al enseñar Teología Sistemática, a menudo me doy cuenta de que algunos tienen opinión desfavorable sobre la teología. A menudo la imaginan fría, abstracta y árida.

			¡La teología no es nada de eso! ¿Cuál es el centro de la teología? ¡Dios! Y ¿cuál es el carácter de Dios? El amor. Y ¿qué es el amor si no es relacional? Es un terrible error decir: “Amo a Dios, pero no quiero teología”. Es casi como decirle uno a la esposa: “Te amo, pero no quiero saber nada sobre ti. No me hagas preguntas, y yo no te preguntaré nada”. No es así como funciona un matrimonio. Porque amo a mi esposa, quiero conocerla en forma tan íntima como pueda.

			De modo análogo, la teología es relacional. Si bien hay falsa teología en abundancia, la teología genuina consiste en llegar a conocer al Dios de amor mismo. “Y esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado” (Juan 17:3).

			 Buenas preguntas

			Oímos muy a menudo: “Usted hace demasiadas preguntas”. “Usted no tiene suficiente fe”. O bien: “No deberíamos plantear preguntas como esa”. Pero, en esta época de apatía bíblica, teológica y espiritual cada vez mayor, cuando la gente nos hace preguntas, ¿no deberíamos acaso alegrarnos de que nos hagan preguntas, en vez de alejar a la gente porque sus preguntas nos ponen incómodos?

			Muchos reaccionan adversamente a las preguntas porque las perciben como una amenaza. Pero yo creo que cuanto mejor llegamos a conocer a Dios tanto más llegamos a amarlo y tanto menos nos sentimos amenazados por preguntas sinceras. La verdad no pierde nada cuando se la examina de cerca.

			Luchar con Dios es aceptable, como lo hizo Jacob (Gén. 32), siempre y cuando uno rehúse dejarlo irse. Algunos tratan de alejar a Dios luchando con él con sus preguntas. Dios puede afrontar nuestras preguntas. Él es muy superior a ellas. Pero necesitamos recordar que debemos aferrarnos a él mientras pedimos, buscamos y llamamos a la puerta (ver Mat. 7:7), buscando la verdad en su Palabra.

			
			No se nos invita a ser escépticos (Juan 20:24-27) sino a preguntar con fe. Al mismo tiempo, deberíamos siempre estar “preparados para responder [apología, defensa] con mansedumbre y respeto al que les demande razón de la esperanza que hay en ustedes” (1 Ped. 3:15). Pero, al hacer una defensa no necesitamos ponernos defensivos.

			¿Cómo puedo saber si estoy haciendo las preguntas correctas? No es el contenido de la pregunta lo que la hace buena o mala, sino su motivación. ¿Estás preguntando porque no quieres creer? ¿Es tu pregunta solo un ataque apenas disimulado? ¿Es tu pregunta un mecanismo psicológico de defensa? Una pregunta que se blande como un arma es una mala pregunta. En contraste, las buenas preguntas están motivadas por una sincera búsqueda de la verdad. ¿Preguntas porque realmente quieres saber, al mismo tiempo que reconoces que la respuesta puede escapar de tu alcance? 

			Jesús a menudo atendió y hasta promovió este tipo de buenas preguntas de parte de personas sinceras, llevándolas a plantear las preguntas convenientes que las llevarían a las respuestas más importantes (p. ej., con Nicodemo en Juan 3, y con la samaritana en Juan 4).

			Al buscar respuestas, debemos recordar cuán poco sabemos; en realidad, ni siquiera sabemos cuánto es lo que no sabemos. A veces, encontramos lo que nos parecen respuestas satisfactorias a nuestras preguntas, pero cada “respuesta” puede llevar a más preguntas. De hecho, cada respuesta puede ser solo una respuesta parcial, una pieza más en el gran rompecabezas que todavía estamos tratando de armar, aunque ya no podemos esperar completarlo. Siendo que solo Dios es omnisapiente, siempre habrá más para aprender.

			Pero, una cosa que tenemos que hacer con regularidad es responder a la invitación de Santiago 1:5: “Si alguno necesita sabiduría pídala a Dios, que da a todos generosamente sin reprochar; y le será dada”. Plantear preguntas teológicas me ha llevado a algunas de las experiencias de adoración más profundas de mi vida. Mi fe en Dios y mi amor a él han crecido y se han arraigado más hondo, lo que espero que se manifieste en mi vida. Por supuesto, todavía tengo más preguntas. Pero no quiero dejar nunca de llegar a conocer mejor a Dios, así como disfruto de crecer en la relación con mi esposa año tras año, sin buscar un punto terminal donde ya haya acabado de conocerla. ¿Cómo podríamos decirle al Señor: “Te amo, pero no quiero conocerte en forma más profunda”? Quiero conocerlo más y más. ¿Y tú? 
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			INTRODUCCIÓN

			Este libro es una introducción a la teología cristiana desde una perspectiva adventista. En esta obra procuro aportar una introducción que permita a los lectores ver por sí mismos las enseñanzas bíblicas, no solo para que se los inicie en las creencias adventistas, sino para que vean como fluyen estas desde la historia contenida en la Biblia misma. Me he concentrado, por lo tanto, sobre todo en ofrecer una introducción con base bíblica a los principales elementos de la teología adventista.

			Algunos aspectos prominentes de la teología adventista pueden elucidarse con una breve reflexión sobre el nombre “adventista del séptimo día”. En la teología cristiana, el advenimiento (derivados del término latino que significa venida), significa específicamente la venida de Jesucristo. La primera venida, o advenimiento, fue el primer advenimiento, y su segunda venida será el segundo advenimiento. La parte “adventista” del nombre adventista del séptimo día transmite así la expectativa y esperanza en la segunda venida de Cristo y la restauración de la íntima presencia personal de Dios con los seres humanos.

			La teología adventista está, por lo tanto, interesada profundamente en la presencia de Dios. El rótulo “adventista” se refiere específicamente a un pueblo que espera con ansia y se prepara para la segunda venida de Cristo, el segundo advenimiento. La teología adventista, entonces, es una teología dirigida hacia la esperanza de la restauración de la presencia especial y personal del Dios viviente con nosotros, cuando Dios habite nuevamente con nosotros (Apoc. 21:3). 

			La parte “del séptimo día” destaca el día de reposo sabático, el séptimo día de la semana apartado por Dios para el culto y una reposada comunión con Dios, un templo armado en el tiempo y (entre muchas otras cosas) una conmemoración de la Creación y la Liberación. En este y otros aspectos, la teología adventista está ligada con la esperanza y la expectativa de comunión con Dios en el espacio y el tiempo. En consecuencia, en la teología adventista hay énfasis en la presencia de Dios tanto en el tiempo como en el espacio: un énfasis en Dios como el Dios con nosotros.

			Este tema de la presencia divina que es tan constitutivo de la teología adventista es en sí mismo un tema central en la Biblia. De hecho, la cuestión de la presencia de Dios con nosotros es tan prominente en la Biblia que algunos la identifican como el tema principal de las Escrituras.1 La historia y las enseñanzas que contiene la Biblia giran en torno a la cuestión de la presencia divina, con Dios mismo haciéndose humano en la persona de Cristo, volviéndose “Dios con nosotros”, presentándose en el pináculo de la historia de la redención. Como vamos a ver, la obra redentora de Dios en sí misma es la obra de reconciliar a los seres humanos consigo mismo, para que podamos otra vez estar con él en las formas especiales que él se propuso desde el principio, temporalmente interrumpidas por la entrada del pecado.

			La historia que contiene la Biblia es en gran medida la historia de Dios abriendo un camino para vencer el pecado y derrotar el mal, de modo que Dios pueda estar con nosotros en plenitud. Es decir, la historia de la Biblia es la historia del deseo de Dios de estar en forma especial y personal presente con nosotros en una unión de amor. Esta presencia personal de Dios con nosotros en una relación amante es el mayor bien posible para toda la Creación, relación que Dios desea tanto restaurar que se hizo humano (en la persona de Cristo) para ser Emanuel (Dios con nosotros) en carne humana.

			La historia de la redención está entretejida con el énfasis que pone la Biblia en la presencia de Dios con nosotros en el tiempo y el espacio, que la Biblia subraya en términos de lugares sagrados (p. ej., el Santuario), tiempos sagrados (p. ej., el sábado como día de reposo) y promesas sagradas (p. ej., los pactos) con respecto a su presencia especial con su pueblo y muchas otras promesas. La Escritura contiene muchas declaraciones que nos aseguran un futuro cuando las promesas pactuales de Dios serán cumplidas (por medio de la Segunda Venida), de las cuales no es la menor la repetida promesa “estaré con ustedes y seré el Dios de ustedes”. 

			Las obras de Cristo para salvar al mundo, desde hacerse humano en la Encarnación, hasta darse a sí mismo en la Cruz y en el ministerio sacerdotal continuado en el presente y en su segunda venida y el juicio final tienen por objeto producir la reconciliación necesaria para la plena restauración de la presencia personal y especial de Dios con toda la Creación. Por lo tanto, la historia de la redención es en sí misma la historia de la restauración de la plenitud de la presencia personal y especial de Dios con nosotros para siempre.

			Este libro comienza con una introducción a la historia de Dios con nosotros, que consta de tres capítulos preliminares: dos que ofrecen una reseña de la historia de la Biblia y un tercer capítulo que trata de las razones por las cuales uno podría creer que esta historia es verídica y colocar su confianza en la Biblia. A estos les siguen 7 capítulos (más otros 9 capítulos en el tomo 2) que tratan de las doctrinas fundamentales una por una, colocada cada una dentro de la historia de la Escritura como la historia de Dios con nosotros. He incluido los capítulos preliminares que sintetizan la historia de la Biblia para orientar a los lectores hacia la grandiosa historia de la Escritura en la que se sitúan todas las doctrinas que cubre este libro, la cual brinda el marco para entender la gran historia de la redención como la historia del deseo y la acción de Dios para estar presente con nosotros. Esto será de especial ayuda para los lectores que no estén todavía familiarizados con las principales líneas narrativas de la Biblia, pero creo que también será un repaso útil y un punto de partida orientador para los lectores para quienes el material de estos capítulos no es nuevo. No importa cuál sea el trasfondo del lector, tener en mente una captación básica y renovada del curso general de la historia de la Biblia es crucial para entender la riqueza de la teología de la Escritura en la que el resto del libro se propone introducir al lector.

			He tratado de hacer este libro tan amistoso hacia el lector como me es posible: teología para todos, tan accesible como pueda yo producir en un volumen como este, al mismo tiempo que transmita el material para el que he sido comisionado entregar al lector. Como el libro es una introducción, he sido muy selectivo en cuanto a lo que trato y lo que no trato. Donde es apropiado, presento una perspectiva adventista sobre cuestiones teológicas difíciles, sin pretender que todos los adventistas ven las cosas de la misma manera.

			Sin embargo, cada tópico abarca más cuestiones y matices que los que se pueden tratar en una obra introductoria. Cada tópico merecería cuando menos una monografía aparte. Hay mucho para decir sobre cada uno de los asuntos teológicos brevemente introducidos y tratados en cada capítulo, pero he seleccionado qué incluir y qué cuestiones confrontar (y con cuánta profundidad) de acuerdo a la audiencia en mente, que es la de estudiantes universitarios en el nivel de grado y laicos interesados en estos asuntos. Mi esperanza es que este libro sea útil no solo en clases a nivel de grado sino también como una iniciación a la teología adventista para usar en contextos de las iglesias locales.

			Al tratar de hacer este volumen sumamente accesible y de fácil lectura, he intentado mantener el vocabulario teológico en un mínimo. Para los que desean seguir un curso de estudio teológico más formal sí es necesaria cierta familiaridad con la terminología teológica, y por este motivo introduzco algunos términos básicos a lo largo de todo el texto. Además, parte del material técnico necesario para cubrir las bases (por así decirlo) lo he relegado a notas al fin del libro para hacer que la experiencia de lectura fluya más fácilmente. Los lectores pueden sentirse libres de pasar por alto estas notas excepto cuando tengan una pregunta y quieran mirarlas para ver si el asunto se trata allí.

			Cada capítulo doctrinal concluye con algunas preguntas para reflexionar. Además, puedes escanear el código QR en la página 6 para conocer algunas obras sugeridas que te permitan continuar aprendiendo. Las lecturas adicionales recomendadas incluyen obras que serán de utilidad para que los lectores entiendan el panorama teológico. El incluir en un libro una lista para lectura adicional no constituye una aprobación de todo el contenido de estas fuentes. He incluido materiales que presentan posiciones con las que no estoy de acuerdo.

			En este aspecto, una de las limitaciones que impone un libro introductorio como este es que no puedo tratar con la teología histórica o el panorama contemporáneo del pensamiento cristiano en mucho detalle (al menos, me sería imposible sin hacer este libro mucho más largo). En lugar de tales comentarios, he incluido breves secciones a lo largo de todo el libro (“Teorías rivales en teología cristiana”) que introducen el panorama de diversas opiniones en teología cristiana, permitiendo que el texto principal del capítulo se concentre en una teología introductoria constructiva que explique las distintas doctrinas de la Biblia de un modo que (al menos así espero) el lector pueda ver que se desarrolla a partir de la Escritura misma.

			Para aquellos que pueden desear este libro como un manual para clases que requieran más tratamiento de la historia y un panorama más amplio del pensamiento cristiano, recomendaría que usen este libro junto con el de Alister McGrath, Christian Theology: An Introduction [Teología cristiana: Una introducción] (Wiley-Blackwell, 2016), para que los estudiantes también sean expuestos a la amplitud de la historia del pensamiento cristiano. Para un tratamiento más completo de la teología histórica, uno podría ver la excelente historia de Justo L. González, A History of Christian Thought [Una historia del pensamiento cristiano], (Abingdon, 2014).2 Para una introducción breve y accesible al desarrollo del pensamiento específicamente adventista recomiendo el libro de George R. Knight, Nuestra identidad: Origen y desarrollo (IADPA, 2008).3

			Ruego al Cielo que este libro sea de bendición para todos los que lo lean. 

		
	
		
			
			

			PARTE UNO

			HISTORIA DE DIOS CON NOSOTROS: PRELUDIO

		
	
		
			
			
			Capítulo 1

			HISTORIA DE DIOS CON NOSOTROS: PRESENCIA FRACTURADA Y RENOVADA

			La tierra tembló.1 Las rocas se agrietaron. El velo del Templo se partió en dos. Todo esto, y más, ocurrió cuando Jesús de Nazaret murió en la cruz cerca de los muros de Jerusalén hace unos dos mil años. En ese momento, hasta los soldados romanos llegaron a la conclusión de que “¡realmente este era el Hijo de Dios!” (Mat. 27:54). Y sí, lo era, y lo es, y ha de venir. La historia de Jesucristo se alza en el centro de la historia de Dios con nosotros, la historia más grandiosa jamás contada y que se pueda contar alguna vez. La mayor historia de amor, la aventura más impresionante, con la tragedia más grande, y con el tiempo la del mayor triunfo: la victoria del amor y de la justicia. Es una epopeya como ninguna otra, un drama cósmico, la historia de las historias, en la cual cada ser humano toma parte, incluyéndote a ti, a tu historia, que tiene más importancia para Dios que lo que te puedas imaginar.

			Dios, el Creador de todo, te ama a ti y quiere estar contigo. La historia que tiene la Biblia es la historia del amor de Dios y su deseo de estar con nosotros, la historia de la misión infatigable de Dios para estar con nosotros, la búsqueda de Dios en pos de una relación de amor pactual, un amor dado sin límite, recibido sin límite, y reflejado sin límite sobre otros.

			La historia de amor en sí misma es la historia del verdadero Dios contigo; la historia de Dios con nosotros. Es la historia del Dios de Abraham, Isaac y Jacob; el Dios revelado en forma suprema en Jesús, el Cristo (Mesías); la historia del Dios que es amor.

			La presencia con nosotros, establecida

			En el principio, no había nada más que Dios. Pero Dios no estaba solitario porque desde el principio, antes de toda creación, Dios disfrutaba de una relación de amor dentro de su propia naturaleza (Juan 17:24). En verdad, tal como se reveló en forma progresiva y se desplegó ante los seres humanos a lo largo de toda la historia de la redención, hay un solo Dios, pero Dios es tres personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (ver cap. 5).

			El Padre ama al Hijo y al Espíritu, el Hijo ama al Padre y al Espíritu, y el Espíritu ama al Padre y al Hijo. Antes de que existiera ningún ser creado, el Padre, el Hijo y el Espíritu estaban unidos en amor, como siempre lo han estado y siempre lo estarán. Dios es amor.

			Dios no necesitaba crear. Dios no necesita nada (Hech. 17:25). No obstante, Dios creó libremente el mundo (Apoc. 4:11). Al hacerlo, él se comprometió a una relación de amor con sus criaturas, a un pacto de amor con la Creación; se comprometió a ser Dios con nosotros.

			Todo lo demás existe solamente porque Dios, el único que existe por sí mismo, creó el universo y sustenta todas las cosas hasta ahora mismo (Hech. 17:25; Rom. 11:36; Heb. 1:3; Apoc. 4:11). Dios es amor (1 Juan 4:8, 16). En el principio, Dios (Padre, Hijo y Espíritu) creó el mundo. Creó este planeta, le dio forma y lo llenó con criaturas. Con amor creó los peces, las aves, los cuadrúpedos, los animales silvestres, y en verdad todas las criaturas (Gén. 1:1–25). Y Dios se interesa profundamente por los animales y toda su Creación (p. ej., Sal. 36:6; Prov. 12:10; Jon. 4:11).

			Por lo tanto, en la Creación, Dios instituyó tanto el orden moral como el natural: la ley moral de amor desinteresado y las leyes físicas de la naturaleza, las cuales, si no se las quebranta ni corrompe, producen el florecimiento ilimitado e ininterrumpido de toda la Creación (Gén. 1–3; Éxo. 20:1–17; Jer. 31:35-37; 33:2–26; Mat. 22:37–40).

			El sexto día de la semana de la Creación, Dios “el Señor modeló al hombre del polvo de la tierra. Sopló en su nariz aliento de vida y el hombre llegó a ser un ser viviente” (Gén. 2:7). Más tarde ese día, Dios creó la mujer del costado del hombre, y se unieron como marido y mujer, haciéndose “una sola carne” (Gén. 2:21-24).

			Así, Dios creó a los seres humanos (al varón y a la mujer) a su propia imagen: para amar a Dios y amarse uno al otro, y para señorear con amor este planeta y cuidarlo como mayordomos de la buena Creación de Dios. De ese modo, Dios dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y que domine los peces del mar, las aves del cielo, el ganado y todo animal que anda sobre la tierra” (Gén. 1:26).

			Dios vio todo lo que había hecho, y era muy bueno (Gén. 1:31). No tenía defectos. Y, aunque Dios no necesita descansar, reposó en el séptimo día, y lo bendijo y santificó (Gén. 2:2, 3).

			Después, Dios estuvo presente de modo especial con su Creación (es decir, presente en forma especial, ver capítulo 8).2 En Edén, un huerto paradisíaco, los primeros seres humanos vivían en perfecta dicha, disfrutando de una perfecta relación de amor con Dios y entre sí.

			Imagina, si puedes, la vida en el paraíso del Edén. No importa qué puedas imaginar, la realidad de la vida con Dios allí era inimaginablemente mejor.

			Pero sobrevino la tragedia. La presencia especial de Dios con la Creación fue perturbada por el mal. El orden establecido por Dios para que toda la Creación floreciera se corrompió y quedó sometido a la futilidad (Gén. 3; Rom. 8:20). Los seres humanos perdieron su hogar en el paraíso del Edén, quedaron desprovistos del señorío sobre este mundo que Dios les había otorgado, y lo entregaron a un príncipe diabólico que odia al amor mismo y ha reinado cruelmente desde entonces.

			La presencia con nosotros, fracturada 

			“No es cierto. No morirán”, dijo la serpiente a Eva en el huerto, contradiciendo directamente lo que Dios les había dicho (Gén. 3:4). Eva tenía que tomar una decisión. Alguien le había mentido. ¿Había sido la serpiente o Dios? Dios les dio a Adán y a Eva permiso para comer de todo árbol del huerto salvo uno: el árbol del conocimiento del bien y del mal. Si comían de ese árbol, les advirtió, ciertamente habrían de morir (Gén. 2:16, 17).

			La serpiente dijo otra cosa, tergiversando engañosamente las palabras de Dios. Atrajo a Eva a la conversación preguntándole arteramente si Dios realmente había dicho que los seres humanos no habían de comer de ningún árbol del huerto, casi lo opuesto a la instrucción divina.

			Después de que Eva la corrigió, la serpiente contradijo directamente la advertencia de Dios, alegando que Dios estaba mintiendo para impedir que los humanos se volvieran como él, porque Dios sabía que si comían del fruto prohibido “serían como él, conocedores del bien y del mal” (Gén. 3:5).

			Eva decidió que “el árbol era bueno para comer” y comió del fruto prohibido (Gén. 3:6). Adán también comió. Estos fueron los primeros pecados, que cambiaron todo.

			El pecado hundió a la humanidad y el planeta entero en la miseria de implacable corrupción, enfermedad y muerte, por las cuales toda la Creación gime clamando por liberación (Rom. 8:21, 22).

			Al comer del fruto, Adán y Eva se volvieron como Dios solo en el sentido de obtener conocimiento del mal y sus espantosos resultados, de los cuales Dios los estaba protegiendo. En incontables otros modos, sin embargo, se volvieron mucho más distintos de Dios, que siempre es bueno y amante y nunca hace el mal (Deut. 32:4).

			La serpiente tentó a Eva no solamente para que no le creyera a Dios, y dudara de sus intenciones perfectamente buenas y amantes hacia ella, sino también para que se volviera como Dios en el sentido de volverse una dirigente y legisladora para sí misma, buscando de ese modo asumir una especie de autonomía que solo le pertenece a Dios.

			Eva ya era libre, al habérsele otorgado libertad moral (libertad para elegir entre el bien y el mal) por parte de Dios mismo, como se ve en el mandato de no comer de ese único árbol (Gén. 2:16, 17). Pero Dios es el único autónomo en el sentido en que la serpiente tentó a Eva para que tratara de ser.

			Solo Dios es esencialmente bueno en sí mismo y por sí mismo, la fuente misma y base del bien moral y el amor (p. ej., Sal. 145; Sant. 1:17). La ley moral de Dios de amor desinteresado, entonces, no es arbitraria, como si algo intrínsecamente malo (por ejemplo, una violación) pudiera ser declarado bueno o viceversa. Por el contrario, la misma ley de amor sin egoísmo fluye de la inmutable naturaleza esencial de amor divino, de modo que la ley de amor de Dios es inmutable (Mal. 3:6; Sant. 1:17; 1 Juan 4:8).

			Como Dios es perfecta y enteramente bueno y amante, el mal no puede permanecer donde Dios mora; es decir, en la plenitud de la presencia de Dios (Sal. 5:4; Isa. 59:2).

			Al comer del fruto prohibido, Adán y Eva en realidad perdieron parte de su libertad, al expulsar la íntima presencia de Dios que habían disfrutado previamente y hundiéndose a sí mismos (y a otros) en el reino opresivo y esclavizador de la Serpiente, a quien la Escritura más adelante identifica como el Diablo, el padre singularmente cruel de toda esclavitud, opresión y sufrimiento, “que engaña a todo el mundo” (Apoc. 12:7–9). De hecho, por elegir unirse con la serpiente en su rebelión contra el reinado de Dios, Adán y Eva entregaron su soberanía sobre el mundo a la Serpiente, el dragón que hace guerra contra Dios con su ejército de ángeles caídos y actúa mediante el mal y los imperios opresores a lo largo de toda la historia (Gén. 1:26; Sal. 8:4–6; Luc. 4:6; Juan 12:31; Apoc. 12–13; ver el cap. 9). En otros pasajes, Jesús mismo identifica al Diablo como el “padre de mentira” y el “príncipe de este mundo” (Juan 8:44; 12:31; 14:30; 16:11). Por cierto, “para esto se manifestó el Hijo de Dios: para deshacer las obras del diablo”, mediante la suprema demostración de la bondad y el amor de Dios en la Cruz, desenmascarando así las mentiras del Diablo (1 Juan 3:8; cf. Rom. 3:25–26; 5:8; Apoc. 12:10–11).

			En el Edén, el Diablo afirmó (en otras palabras) que Dios era un mentiroso que no quería lo mejor para Eva (Gén. 3:4–5). Desde esta historia en adelante a través de toda la Biblia, el Diablo aparece como el enemigo de Dios y de su Creación, buscando derribar el gobierno de Dios, obrando mediante el engaño y las mentiras para calumniar el carácter de Dios y fomentar desconfianza hacia Dios, la que eficazmente rompe la relación de amor.

			De ese modo, la historia del Edén indica que el mal ya había brotado en otro lugar del universo. En el Edén no solo había un árbol del conocimiento del bien y del mal, sino también las mentiras y las calumnias de la Serpiente hacia Dios demuestran que ella ya era malvada. Antes, en Génesis, Dios había declarado que todo lo que había hecho era “bueno en gran manera” (Gén. 1:31). Por lo tanto, podemos estar seguros de que el enemigo manifestado en la serpiente era un malvado intruso en el universo procedente de otro lugar, que ya estaba haciendo guerra contra Dios y su reinado de amor (Gén. 1:31; 3:4–5).

			La guerra del Diablo contra Dios comenzó en el Cielo. El ser que por su rebelión llegó a ser el Diablo fue creado sin defecto y hasta fue un querubín cubridor junto al trono de Dios en el templo celestial. Pero se corrompió y trató de elevarse para regir en el lugar de Dios. Con este propósito, trató de convencer a los ángeles del Cielo que Dios no es en realidad perfectamente bueno y amante, calumniando el carácter y la Ley de Dios (Eze. 28:12–19; cf. Isa. 14:12–14; Apoc. 12:7–9, ver el cap. 9).

			Ni Satanás ni ninguna otra criatura podían oponerse a Dios en el nivel de mera fuerza. Esta guerra cósmica, entonces, no es un conflicto de pura fuerza, sino un conflicto de otro tipo: un conflicto cósmico acerca de los calumniosos alegatos contra el carácter de Dios presentados por el Diablo en las cortes celestiales y más allá (Apoc. 12:9–10; cf. Job 1–2; ver el cap. 9).

			Si bien el Diablo no puede derrotar el reinado de Dios por la fuerza, su estrategia es derribarlo al minar la confianza en la bondad y el amor de Dios, para que las criaturas desconfíen de Dios. Esto resultaría en la ruptura de la relación de amor, que depende de la confianza, al trastornar la perfecta armonía de amor y justicia que de otro modo fluiría incesantemente desde el gobierno moral de Dios mediante el amor desinteresado. 

			En la Tierra, los horribles frutos del mal, producto del gobierno del Enemigo, hicieron blanco inmediatamente. Adán y Eva habían disfrutado de una perfecta relación de amor con Dios y entre ellos, pero su rebelión contra la ley de amor de Dios (su pecado) acarreó la ruptura de su relación con Dios y entre ellos, y su relación con la naturaleza. Habían disfrutado regularmente de la presencia especial de Dios con ellos, pero después de que pecaron, cuando “oyeron a Dios el Señor, que se paseaba por el [huerto] a la brisa del atardecer”, entonces “se escondieron de su presencia entre los árboles del [huerto]” porque tenían miedo (Gén. 3:8, 10). Entonces, cuando Dios les preguntó qué habían hecho, Adán culpó a Eva, e indirectamente culpó a Dios, diciendo: “La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y comí” (Gén. 3:12, 13). A su vez, Eva le echó la culpa a la serpiente.

			Adán y Eva trajeron maldiciones sobre la Creación que corrompieron la naturaleza, incluyendo la naturaleza humana, lo que introdujo el sufrimiento y la muerte. El pecado trajo sufrimiento terrible al dar a luz una maldición contra la Tierra por la que requeriría grandes esfuerzos para producir alimento, el surgimiento de cardos y espinas, y otras causas de sufrimiento y muerte (Gén. 2:16, 17; 3:16–19).

			No obstante, aun en medio de esta caída, Dios concedió maravillosa gracia (ver el cap. 12 en el tomo 2). A pesar de la rebelión de Adán y Eva, continuó dándoles vida. Y prometió que pondría enemistad entre la serpiente y la mujer, y que la simiente de la mujer (uno de sus descendientes) sería atacada por la Serpiente, pero finalmente asestaría el golpe fatal para derrotar a esta última (Gén. 3:15). Esta vislumbre del conflicto entre la Serpiente y la descendencia de la mujer está reflejada en el conflicto entre el dragón (el Diablo) y el hijo varón nacido de la mujer que se describe en Apocalipsis 12 (Jesucristo). Por cierto, desde Génesis hasta el Apocalipsis, la historia de la Biblia revela vislumbres de este continuado conflicto cósmico que se desarrolla detrás del escenario de la historia de la Tierra.

			La promesa fue que la liberación vendría por medio de un descendiente de Eva. Pero Eva no dio a luz al libertador prometido. Dio a luz a un hijo llamado Caín. Pero el gozo de su nacimiento dio paso a la tragedia porque más tarde Caín asesinó a su hermano, Abel (Gén. 4:1–8).

			Y las cosas desde entonces solo empeoraron. La humanidad descendió en picada hacia una maldad cada vez mayor, el resultado inevitable de abandonar la ley divina de amor abnegado. El mal aumentó tanto con las sucesivas generaciones que vino a amenazar la existencia misma de la humanidad.

			Para el tiempo de Noé, “la maldad de los hombres era mucha en la tierra” y “todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal” (Gén. 6:5). Si las cosas continuaban de este modo, todo estaría perdido. La humanidad se destruiría por completo a sí misma. Dios se apenó mucho y le dolió en su corazón (Gén. 6:6).

			Toda la Tierra “estaba llena de violencia” y “toda la gente había corrompido su camino sobre la tierra” (Gén. 6:11, 12). La maldad había penetrado en el mundo de tal modo que todos los aspectos de la vida humana estaban saturados de mal y de la enorme degradación, violencia y sufrimiento que inevitablemente resultan del mal.

			Piensa en la maldad más profunda que puedas concebir. Ahora imagínala difundida por todo el mundo de modo tal que ocupe los pensamientos y los designios de todos los seres humanos en todo momento. Si Dios no hubiera intervenido, los humanos se habrían infligido unos a otros más y más horrores hasta destruirse por completo. 

			Sin embargo, antes de que los seres humanos se destruyeran a sí mismos totalmente, Dios intervino con un juicio en forma de diluvio, al mismo tiempo que salvaba la raza humana en el arca. Como todos los juicios divinos, llegó como último recurso, solo después de muchas advertencias y con la disposición de que cualquiera podía ser salvo con solo que acatara las amonestaciones divinas. El juicio llegó solamente después de que esta disposición fue rechazada y no hubo otro remedio.

			Específicamente, un hombre llamado Noé “halló gracia ante los ojos del Señor”, porque “era un varón justo”; y “con Dios caminó Noé” (Gén. 6:8, 9). Por medio de él, Dios tomó medidas para salvar a todos los que quisieran salvarse, instruyéndolo para que construyera una gran embarcación, que habría de salvar del diluvio a la humanidad y toda clase de animales (Gén. 6:13–22).

			Por medio de Noé, Dios dio a la humanidad un nuevo comienzo y una nueva esperanza; el Salvador prometido (Cristo) vendría con el tiempo del linaje de Noé. Después del Diluvio, Dios hizo un pacto (un tipo de solemne compromiso) con Noé, que abarcaba promesas que se extenderían a todos los pueblos y también a los animales (Gén. 8:20–9:17). Aquí y en el resto de la Biblia, Dios hace y observa, en forma consecuente, pactos, cumpliendo siempre sus promesas.

			Aunque Dios preservó misericordiosamente un remanente en el arca, poco tiempo después sus descendientes levantaron una rebelión masiva contra Dios, rechazando el pacto con Noé y amenazando hacer volver el mundo a la masa crítica de maldad que existía antes del Diluvio.

			En Babel (o Babilonia) decidieron construir una torre que se alzara hasta los cielos para conseguirse renombre y evitar ser dispersados, un rechazo de las instrucciones y las promesas del Pacto, que equivalían a rechazar la soberanía de Dios. Dios es amor y no se impone por fuerza a nadie, así que los abandonó a sus decisiones.

			Para dispersarlos a fin de que no pudieran unirse en una gran maldad, Dios les confundió su lenguaje, de modo que se esparcieron sobre toda la Tierra (Gén. 11:1–9). Pero, tras rechazar el reinado de Dios, la gente se entregó al gobierno del Enemigo, sirviendo a seres celestiales que creían “dioses” pero que eran en realidad la horda de demonios satánicos disfrazados de dioses (Deut. 32:8–9, 17).3

			De ese modo, los pueblos de la Tierra rechazaron la relación pactual con Dios, lo que (en ausencia de una acción divina especial) hubiera dejado a Dios sin un pueblo del Pacto. ¿Qué sería entonces del descendiente prometido de la mujer? ¿No habría esperanza de librarse de la serpiente? ¿Por medio de quién llegaría el Hijo prometido, el Mesías? 

			La presencia de dios con nosotros, renovada

			Fue llamado a dejar casi todo lo que conocía: su hogar, su familia, y los “dioses” que se le había enseñado a adorar. “Vete”, le dijo Dios a Abram, “a la tierra que te mostraré; Y haré de ti una gran nación. Te bendeciré”, y “serás una bendición” porque “por medio de ti serán benditas todas las familias de la tierra” (Gén. 12:1–3).

			Aunque los pueblos de la Tierra habían rechazado en Babel los pactos divinos y se habían entregado al reinado de los demonios disfrazados de “dioses”, el único verdadero Dios creador encontró una manera de recuperar al mundo del gobierno opresivo del Enemigo. A cada paso, Dios enfrentó la maldad con el amor.

			De en medio de los pueblos dispersados desde Babel, Dios llamó a Abram, a partir de quien creó una nueva nación para que fuera su posesión peculiar, por medio de la cual había de bendecir a “todas las familias de la tierra” y con el tiempo rescatar al mundo. De ese modo, Dios creó un pueblo donde no había ningún pueblo, la nación elegida de Israel, reclamándola como su posesión peculiar a través de cuyo linaje (en el Mesías) habría de rescatar al mundo del reinado enemigo (Deut. 32:8–9).

			Dios no pudo reclamar el mundo entero inmediatamente como pueblo de su Pacto (como hubiera deseado) porque el gobierno moral de Dios opera solo mediante los principios del amor (p. ej., 1 Juan 4:8, 16). El amor genuino no puede ser impuesto sino que debe ser dado en libertad y recibido en libertad (ver el cap. 9).4 Esto significa que el amor de Dios puede ser rechazado, y junto con él, la relación pactual con Dios, que se basa en el amor.

			Por sus decisiones, los seres humanos dieron al Rebelde, Satanás, el gobierno temporario y limitado sobre este mundo (ver el cap. 9). Por su pecado, Adán y Eva se unieron en la práctica a la rebelión del Enemigo, entregándole temporariamente el gobierno de este mundo que Dios les había dado a ellos (Gen. 1:26–28; Sal. 8:6; Luc. 4:6; Juan 12:31; 14:30; 16:11; cf. Apoc. 12, 13). Y, con su rebelión en Babel, el pueblo había rechazado las promesas pactuales de Dios y su soberanía, y se había entregado al culto de los falsos dioses o demonios disfrazados Gén. 11:1–9; cf. Deut. 32:8–9,17).5

			Si bien Dios continuó obrando para el bien de todas las naciones, el rechazo de sus promesas pactuales y de su soberanía por parte de la gente creó una situación en la que (en ausencia de una acción divina especial) Dios no tendría ningún pueblo del Pacto por medio del cual manifestar su carácter y llevar a cabo su plan de redención.

			Para rectificar esta situación, Dios creó un pueblo, al llamar a Abram de en medio de la cultura mesopotámica de idolatría, eligiéndolo a él, y haciendo con él un pacto que traería bendición a todas las naciones (Gén. 12–15). Por medio de este solo hombre, Dios hizo una nueva nación, la nación elegida de Israel, y la hizo para bendecir a todas las naciones, tomando a Israel como su posesión peculiar, por medio de la cual recuperaría el mundo entero de manos del gobierno del Enemigo (Gén. 12:1–3; Deut. 3).

			Así pues, la nación de Israel no fue elegida por ella misma, sino por causa del mundo entero. Por medio de Israel, el pueblo del Pacto, el Hijo prometido (el Mesías) vendría para derrotar a la Serpiente y salvar al mundo, restaurando la presencia especial de Dios con nosotros.

			El pueblo del Pacto establecido: El pacto abrahámico y lo que vino después

			Dios prometió que haría de Abram el “padre de muchas naciones”, incluyendo el pueblo especial del Pacto de Dios. De ese modo Dios, cambió el nombre de Abram a Abraham, que significa “padre de multitudes” (Gén. 17:5).

			Pero, a pesar de sus intentos, Abraham y su esposa Sarai no tenían hijos. ¿Dónde quedaban, entonces, las promesas de Dios? ¿Cómo podría venir el Hijo prometido? Sarai pergeñó un plan que condujo a mucha contienda y tragedia. Abraham tomó a su criada egipcia Agar como esposa, y tuvo un hijo con ella, llamado Ismael (Gén. 16:1, 2). Pero Ismael no era el hijo prometido. Y, como era de esperar, sobrevinieron contiendas y celos en la familia, lo que hizo que Agar e Ismael fueran despedidos muchos años después (Gén. 21:8–14). Poco después del nacimiento de Ismael, Sarai maltrató duramente a Agar, de modo que esta huyó. Pero Dios no dejó sola a Agar. El ángel del Señor vino a Agar en medio de su dificultad y le aseguró que Dios se interesaba por ella, prometiéndole que multiplicaría en gran manera a sus descendientes de modo que serían demasiado numerosos para contar(Gén. 16:5–10). Muchos años después, el ángel del Señor volvió a visitar a Agar, y Dios le prometió que de él haría “una gran nación” (Gén. 21:15–20; cf. 16:11, 12). “Dios estuvo con el muchacho”, y de él proceden muchas naciones que se establecieron a través de todo el Medio Oriente. 

			Aunque Ismael no era el hijo prometido del Pacto, Dios cuidó de Agar e Ismael, como lo hace con todos los pueblos. Si bien Dios obró por medio del pueblo de su Pacto de modo especial para bendecir a todas las naciones, también obró siempre en distintos modos en las vidas de otros pueblos.

			Cuando Abraham y Sarai eran de edad muy avanzada, lejos ya de la edad reproductiva, Dios cambió el nombre de Sarai a Sara, y le prometió a Abraham: “Tu esposa Sara te dará un hijo”, y “confirmaré mi pacto con él y sus descendientes, por alianza perpetua después de él” (Gén. 17:19). Esto parecía totalmente imposible, hasta el punto que tanto Abraham como Sara se rieron de la promesa de Dios (Gén. 17:17; 18:12–15). Sin embargo, en el momento mismo predicho, el hijo prometido le nació a Sara (Gén. 21:1–3). No sin un toque de humor, Dios mismo le puso por nombre a este niño milagroso “Isaac”, que significa “Risa” (Gén. 17:19; cf. 21:5–7).

			Desde una perspectiva meramente humana, el dar Sara a luz a Isaac sería realmente risible. No solo eran Abraham y Sara demasiado viejos, sino también, antes de que naciera Isaac, Sara fue tomada dos veces por gobernantes poderosos que deseaban hacerla su esposa; primero por el faraón de Egipto y años después por Abimelec, rey de Gerar. En ambos casos intervino Dios y Sara fue devuelta a Abraham intacta (Gén. 12:10–20; 20:1–18). Además, después de su nacimiento, la vida del hijo prometido pareció en peligro cuando Dios mandó a Abraham sacrificar a su amado hijo Isaac en el monte Moria. Dios nunca tuvo la intención de que Abraham realmente sacrificara a Isaac. El ángel del Señor le impidió hacerlo (Gén. 22:1–14). Pero la historia prefiguraba a Cristo, el amado Hijo de Dios, cuando se sacrificó a sí mismo por nosotros. En la historia de Abraham y después, casi a cada paso, la existencia misma del hijo del pacto prometido pareció estar en peligro.6

			Dios realmente obra en modos misteriosos. A través de toda la historia de la Biblia, la senda hacia el cumplimiento de las promesas de Dios a menudo es tortuosa. En ruta a ellas, Dios soluciona incontables impedimentos, desafíos y oposiciones, que surgen de los humanos fracasos y rebeliones, así como de los incesantes ataques del Enemigo detrás de escena.

			Isaac mismo había de tener un hijo para llevar adelante el linaje prometido del Pacto que llegaría a ser la nación de Israel. Pero la esposa de Isaac, Rebeca, también fue estéril hasta que Isaac oró al respecto. Dios le concedió la petición, y Rebeca dio a luz mellizos: Esaú y Jacob (Gén. 25:21).

			Esaú nació primero, pero no era el hijo de la promesa pactual. Dios le dijo a Rebeca que ambos hijos serían padres de naciones, pero “el mayor servirá al menor” (Gén. 25:23).

			Jacob y Rebeca tomaron tramposamente en sus propias manos el conseguir la bendición que típicamente se otorgaba al primogénito como su derecho por nacimiento, lo que acarreó mucha contienda y dificultad. Un día, cuando Esaú estaba con hambre, Jacob le vendió un guiso de lentejas a cambió de su derecho por nacimiento (Gén. 25:29–34). Más adelante, Rebeca ayudó a Jacob a hacerse pasar por Esaú para que su padre, Isaac, a la sazón casi ciego, le otorgara el derecho de primogenitura. Este engaño imprudente tuvo éxito, pero llevó a que Jacob se exiliara para evitar la ira de Esaú (Gén. 27:1–28:5). Aun así, Dios estuvo con Jacob. Le dio un sueño en el que “vio una escalera apoyada en tierra, y su cabeza tocaba el cielo, y ángeles de Dios subían y descendían por ella” (Gén. 28:12). Y Dios prometió a Jacob: “Tus descendientes serán como el polvo de la tierra” y “todas las familias de la tierra serán benditas en ti y en tus descendientes; yo estoy contigo; te guardaré dondequiera que vayas” y “No te dejaré sin haber cumplido lo que he dicho” (Gén. 28:13–15).

			Pero el linaje pactual de Israel fue amenazado de nuevo en la misma siguiente generación. El hijo favorito de Jacob, José, fue vendido como esclavo por sus propios hermanos debido a los celos, un acto de traición que con el tiempo llevó a que la nación de Israel fuera esclavizada por siglos (Gén. 37).

			Con el tiempo, Dios obró por medio de José para librar a muchos pueblos del hambre, pero los acontecimientos llevaron a que el pueblo de Israel viviera en Egipto, donde un faraón posterior los hizo esclavos, y generaciones de israelitas hubieron de clamar por liberación (Gén. 41–45; Éxo. 1:8–14; 2:23–25).

			El pueblo del Pacto liberado: El Éxodo y el pacto mosaico

			
			Israel fue esclavo en Egipto por siglos. Generaciones de israelitas no supieron lo que era ser libres. Pero otro hijo elegido, Moisés, se levantó para traer liberación. Como muchos hijos elegidos antes y después, la existencia misma de Moisés estuvo en peligro desde el principio. En el tiempo cuando Moisés nació, el faraón, preocupado por la creciente población de Israel, decretó que los recién nacidos varones fueran muertos. Pero las valientes parteras Sifra y Fúa “temieron a Dios”, y “preservaron la vida de los niños” (Éxo. 1:15–21). Entonces el faraón mandó que todo recién nacido israelita fuera arrojado al Nilo para morir (Éxo. 1:22).

			Moisés nació bajo sentencia de muerte. Pero vivió. Su madre, Jocabed, lo ocultó por meses. Cuando eso ya no podía funcionar, escondió a Moisés en una canasta embreada entre los juncos de la ribera del Nilo, colocando a su hermana María cerca para vigilar. Entonces, la hija del faraón encontró al infante cuando ella fue a bañarse al Nilo. Se apiadó de él y lo tomó como propio (Éxo. 2:1–6). Viendo esto, María preguntó a la hija del faraón: “¿Quieres que te llame a una nodriza hebrea, para que te lo críe?” (Éxo. 2:7 ). La hija del faraón asintió, y Moisés fue criado por su madre y llevado de vuelta a la hija del faraón cuando ya era mayor (Éxo. 2:8–10).

			Aunque educado en la casa del faraón, Moisés no se olvidó de sus hermanos hebreos. Un día, al ver a un egipcio golpeando a un hebreo, Moisés dio muerte al egipcio en un acceso de ira y entonces huyó de Egipto al exilio, en Madián, donde permaneció como pastor de ovejas por cuarenta años (Éxo. 2:11–22).

			Moisés no tenía poder para rescatar a su pueblo de la esclavitud. Pero en el desierto encontró a Aquel que sí lo tiene. Mientras pastoreaba cerca del monte Sinaí, Moisés vio una zarza que ardía con fuego, pero no se consumía.

			Asombroso. De en medio de la zarza ardiente, apareció el “ángel del Señor”, y Dios le dijo a Moisés: “Quita las sandalias de tus pies, porque el lugar donde estás es tierra santa” (Éxo. 3:1–5). Dios le dijo a Moisés que él había oído el clamor del pueblo y lo libraría de la servidumbre y lo llevaría a la Tierra Prometida, la tierra que había prometido a los descendientes de Abraham (Éxo. 3:7–10).

			Pero ¿dónde había estado Dios todos esos años cuando estaban esclavizados? ¿Cómo pudo haber sido reducido a servidumbre el pueblo del Pacto de Dios por tan largo tiempo?

			En este y otros aspectos, la historia de la Biblia deja perfectamente en claro que ser parte del pueblo de Dios no le ahorra a uno dificultades o sufrimiento. A veces el pueblo elegido de Dios sufre aún más que los otros pueblos bajo los ásperos ataques del Enemigo. Veremos mucho más sobre por qué el mal parece prosperar más adelante en este libro (ver cap. 9). Por ahora, lo crucial es reconocer que, aun en medio de la adversidad, Dios estaba con su pueblo. Siglos antes, Dios le predijo a Abraham que su descendencia sería esclavizada y oprimida por centenares de años. Pero, prometió Dios, “yo castigaré a la nación a quien servirán, y después saldrán con grande riqueza. Y tú irás con tus padres en paz, y serás sepultado en buena vejez. Y en la cuarta generación volverán acá, porque la maldad del amorreo aún no ha llegado al colmo” (Gén. 15:13–16).

			Dios cumplió sus promesas. Envió a Moisés y a su hermano Aarón para entregar a Faraón el mensaje de Dios: “Israel es mi hijo, mi primogénito”. Por lo tanto, “te digo que dejes ir a mi pueblo para que me sirva” (Éxo. 4:22–23). Cuando Faraón se negó, Dios le mostró su poder, tal como se lo predijo, mediante milagros (tales como convertir un bastón de madera en una serpiente) y le advirtió que llegarían juicios en forma de plagas si no dejaba que el pueblo se fuera. Sin embargo, Faraón rehusó tozudamente que Israel se marchara. En consecuencia, Dios trajo una serie de diez plagas, con una advertencia antes de cada una, llamando a Faraón a dejar que Israel se marchara, hasta que finalmente, después de la décima plaga, Faraón finalmente asintió en dejarlos ir (Éxo. 7:10–12:36). Dios mismo condujo a Israel “de día en una columna de nube” y “de noche en una columna de fuego para alumbrarlos” (Éxo. 13:21).

			Faraón y sus funcionarios pronto cambiaron de idea, sin embargo, y enviaron un ejército en pos de Israel (Éxo. 14:5–7). Poco después, Israel parecía atrapado. El Mar Rojo estaba frente a ellos, y el ejército egipcio estaba rápidamente dándoles alcance desde atrás. Pero entonces el ángel del Señor se puso detrás de ellos con la columna de nube, separando el campamento de Egipto del de Israel durante la noche. Entonces, “el Señor retiró el mar mediante un recio viento oriental toda esa noche, y el mar se secó”, de manera que Israel pudo cruzar en tierra seca a salvo, teniendo las aguas “como una muralla a su derecha e izquierda” (Éxo. 14:21–22). Después, el ejército egipcio persiguió a Israel en medio del mar sobre tierra seca. Pero Dios

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
						
					

					
							
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							Sangre

						
							
							Éxo. 7:14–25

						
							
							Los egipcios creían que los dioses eran la fuente del Nilo, enviaban dones y regían la vida desde este río. Esta plaga atacaba a los dioses y el río que hacían posible la vida misma en Egipto. 

						
							
							Hapi, Jnum, Sobek, Taweret, otros.

						
					

					
							
							Ranas

						
							
							Éxo. 8:1–15

						
							
							Un avance continuo e implacable de ranas desde el río donde todo había ya muerto habrá hecho difíciles todos los aspectos de la vida. Los egipcios creían que Hejet, diosa con cabeza de rana, daba el aliento de vida a todos los seres vivos, por lo que era un ataque directo a su capacidad de regular la vida.

						
							
							Hejet.

						
					

					
							
							Piojos

						
							
							Éxo. 8:16–19

						
							
							Los egipcios creían que el dios Geb era la tierra y la base de la vida. Cuando vino esta plaga habrán estado horrorizados de que su dios se había vuelto piojos. No era una plaga mortal, pero fue un tercer ataque a los conceptos egipcios fundamentales (agua, aliento, tierra).
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							Moscas

						
							
							Éxo. 8:20–32

						
							
							Primera de tres plagas contra la salud y el bienestar. Los tábanos (moscas que pican) eran símbolo de valentía en batalla. El ejército egipcio era comparado con avispas o tábanos como ilustración de la bendición y la ayuda de los dioses. Cuando las moscas se volvieron contra Egipto, sus dioses resultaron impotentes para interceder o sanar heridas. 

						
							
							Jepri, Ra, Toth, Bity, entre otros.

						
					

					
							
							
							Pestilencia

						
							
							Éxo. 9:1–7

						
							
							Plaga dirigida contra las bestias de carga, comercio, transporte y guerra que también eran los animales que simbolizaban muchos dioses. La muerte de estos animales afectaba a los dioses que se creía que concedían productividad y vigor. También habrá obstaculizado las principales fuentes de alimentación y producción.

						
							
							Sejmet, Jnum, Ha- thor, Ptah, entre otros.

						
					

					
							
							Úlceras

						
							
							Éxo. 9:8–12

						
							
							Se especifica que los sacerdotes no pudieron presentarse ante Moisés debido a sus úlceras. Como los sacerdotes eran indispensables en el culto egipcio, esto atacaba el sistema religioso. Las lesiones no sanadas también se dirigían contra los dioses relacionados con el bienestar y la salud.

						
							
							Tot, Isis, Selket, entre otros. 

						
					

					
							
							Granizo

						
							
							Éxo. 9:13–35

						
							
							La primera de tres plagas que destruyeron la infraestructura egipcia al devastar huertos, cosechas y refugios, y dañar las barcas y otros artículos. Los dioses egipcios de la tierra, el cielo, la agricultura y el clima, todos se mostraron impotentes para detener la plaga.

						
							
							Geb, Nut, Isis, Seth, Sejmet, entre otros.

						
					

					
							
							Langostas

						
							
							Éxo. 10:1–20

						
							
							Las langostas eran una peste temida por los egipcios. Un enjambre fortalecido por el Dios de Israel mostró que los dioses egipcios de la agricultura eran impotentes. Egipto exportaba muchas toneladas de alimentos, por lo que esto no fue solo un ataque a la agricultura sino también al comercio.

						
							
							Geb, Nut, Shu, Isis, Seth, Sejmet, Nepri, entre otros.

						
					

					
							
							
							Oscuridad

						
							
							Éxo. 10:21–29

						
							
							Los egipcios creían que el Sol viajaba por el mundo inferior cada noche. Cuando volvía a emerger cada mañana, eso indicaba que había equilibrio en el universo. El oscurecimiento del Sol fue un desafío directo a la capacidad de los dioses para reinar, y los egipcios lo habrán tomado como señal de que las fuerzas del caos habían ganado y el fin del mundo se acercaba.

						
							
							Ra, Atón, Toth, Seth, entre otros.

						
					

					
							
							Muerte de primogénitos

						
							
							Éxo. 11:1–12:32

						
							
							El primogénito era el futuro dirigente de cada familia, de modo que esto atacaba el futuro. El dios Horus era aquel que el faraón viviente encarnaba. El príncipe heredero, el primogénito, sería el siguiente Horus. La muerte del príncipe primogénito atacaba directamente a Horus, o sea al faraón mismo, al eliminar a su sucesor elegido. 

						
							
							Horus.

						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Jueces y reyes del Pacto: El pacto davídico y los reyes caídos

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			El pueblo del Pacto en el Exilio
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